
PARQUE VERTICAL
COPA DE AGUA

De las 56 copas de agua distribuidas en el 
tejido urbano, 14 están activas, 8 parcialmente 
y 32 en desuso, convirtiendose a menudo 
en lugares susceptibles a usos conflictivos.
Lejos de ser ruinas, son volúmenes de 
hormigón estructuralmente aptos, insertos en 
terrenos periféricos donde el espacio público 
escasea y la vida comunitaria se fragmenta.
Constituyen hitos importantes, una 
infraestructura sólida y visualmente latente, 
testigo de una tecnología que hoy enfrenta 
la obsolescencia de su función original.
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Estas estructuras habandonadas se emplazan 
mayoritariamente sobre predios perifericos 
subutilizados y libres en su perímetro. Estas 
condiciónes posibilitan una intervención 
suspendida que preserva la autonomía de la copa 
y se relaciona programaticamente de forma 
directa con su entorno. Así, la replicabilidad 
radica en el sistema constructivo y en 
su capacidad de activar espacio público, 
adaptándose a las dimensiones de cada 
copa y a las exigencias de cada contexto.

El programa se plantea como un parque 
vertical de juego, encuentro y permanencia, 
incorporando actividades que aportan al 
desarrollo motor, cognitivo y social de sus 
usuarios. El juego fomenta la exploración, 
la autonomía y la interacción, mientras los 
espacios de encuentro permiten extender estas 
dinámicas hacia la comunidad. Al trasladar 
estas actividades a una infraestructura 
existente, la copa se resignifica como un 
equipamiento cotidiano, capaz de activar el 
terreno que la rodea y responder a la escasez 
de espacios públicos en estos territorios.
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Suspender el dispositivo Cubrir la copa de agua Activar espacio público

La copa de hormigón fue diseñada para 
trabajar bajo la carga permanente del agua. 
Al quedar vacía, pierde la compresión que 
estabiliza su geometría. La nueva estructura 
restituye esa carga, mientras el volumen 
existente actúa como el núcleo rígido desde 
el cual el programa se suspende sin ocupar 
el suelo. Preexistencia e intervención se 
vuelven mutuamente dependientes, tanto en 
su lógica estructural como en su espacialidad. Desuso


